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    -¡Estamos volando, toma ya! —exclamó riendo Honky Tonk Hannah, y lanzó al aire su sombrero de tres picos. El cuero de color gris petróleo relució en la luz del atardecer y, por un breve, cautivador y sensacional instante, el sombrero pirata quedó suspendido en el cielo. Después giró despacio en la brisa tibia, rodeado por destellantes gotitas de agua, hasta que los aletazos de las velas de junco del Raya Voladora revolvieron tempestuosamente el rocío de la espuma.




    El Raya, el bajel pirata más hermoso, más orgulloso y más raudo del mundo entero, se elevó por tercera vez en poco tiempo sobre las aguas del mar Caribe. Saltaba sobre las olas. De su dos cascos de catamarán, poblados por un sinfín de mejillones y algas, caían cortinas de agua que lo seguían en su planeo de trescientos metros sobre las aguas como si fueran la cabellera cristalina de un cometa.




    El barco volvió a descender entonces. La cabeza de su mascarón de proa, una majestuosa manta, se hundió en el agua y salpicó de espuma toda la cubierta, que se extendía entre los dos cascos abrazados por las alas del animal marino, y hasta lo alto del puente. Allí estaba Honky Tonk Hannah, de pie tras el timón. Su melena bañada por el sol ondeaba alrededor de su cabeza, y su sonrisa había encendido los fuegos artificiales de su mirada, que estallaban y relucían en sus ojos de color marrón corzo como oro fundido en ámbar.




    Will la miraba, sonriendo también él de oreja a oreja. Las pecas parecían bailar alrededor de sus ojos azul claro y, embobado de felicidad, al chico de catorce años ya no le apetecía recordar aquello de lo que había estado completamente convencido hasta hacía solo unas semanas: que las mujeres traen mala suerte. ¡Las mujeres y la mala suerte son la misma cosa!




    ¡Por todas las boñigas resecas! Puede que fuera cierto, sí, pero Hannah era muy diferente. Ay, maldición. ¡Sí, señor! Hannah… Hannah era guay. Hannah era todo lo que él siempre había querido ser. Era una pirata y, aunque no tenía más que dieciocho años, ya se había convertido en la mejor filibustera del mundo.




    De la cinta rojo sangre que adornaba su frente colgaban montones de monedas de oro, cosidas como si fueran una corona alrededor de su cabeza. Las cadenas que llevaba al cuello y que caían sobre su camisa blanca narraban historias de aventuras por las que él se desvivía y que le habría gustado escuchar a todas horas. Los botones de la casaca de Hannah brillaban como monedas de plata venidas de otro mundo y, para rematarlo todo, a izquierda y derecha de sus caderas colgaban esas espadas japonesas ligeramente curvadas.




    «¡Sí, señor! ¡Justo así es como quiero ser yo!», pensó el joven, olvidando por completo que Hannah, con la ayuda de la Rosa de Aweiku, tenía el poder de leerle el pensamiento.




    —¡No lo dirás en serio! —exclamó la joven pirata sin dejar de sonreír—. Oíd, Moisés y Jo, no os lo vais a creer, pero lo que Will desea más que nada en el mundo es ser como yo. —Dio una vuelta entera sobre sí misma haciendo volar su falda, que le llegaba justo hasta las rodillas y estaba hecha con relucientes plumas de color negro y turquesa—. ¡Quiere ser una mujer! Una mujer loquita por vestidos y zapatos. Ay, sí, sobre todo por los zapatos.




    Will se puso colorado y sintió que los ojos verdes de Moisés se clavaban en él. El Chevalier du Soleil debía de tener la misma edad que su padre (bueno, eso si Will hubiera tenido padre). Vio también la enorme sonrisa de Jo y sus dientes blancos como la nieve, que relucían en medio de su negra cara. Will estaba a punto de abalanzarse sobre su amigo de diez años cuando Hannah se le acercó riendo.




    —Y yo que pensaba que eras un pirata. ¡Pero si tú eres Will Perro del Infierno! ¡Un tipo al que incluso un demonio como Blind Black Soul Whistle le tiene miedo!




    Lo miró con alegría, y Will, a quien en ese momento le cayó en la cabeza el sombrero de tres picos de Hannah, se puso rojo como un tomate maduro.




    Se volvió hacia un lado y miró sin ver nada a lo lejos, en dirección a proa. Por un interminable instante deseó que se lo tragara la tierra.




    Entonces Jo le cogió de la mano. El pequeño africano le sonrió con sus enormes ojos.




    —Yo creo que le gustas —susurró con picardía.




    Will habría querido estrangularlo. Aunque se sentía demasiado feliz para hacer algo así…




    Una música exóticamente hermosa empezó a sonar. Procedía de los cuatro cangrejos que conformaban la Rosa de Aweiku y que bailaban y giraban encima del disco de oro. Allí, junto a Hannah, sobre la brújula del Raya. Con su música hacían brillar los trazos de escritura plateados que decoraban la oscura madera del barco, y también hacían volar al navío, que en ese momento se elevó en su cuarto salto. Como un cisne maravilloso, se alzó sobre la superficie del agua con un poderoso impulso y se catapultó hacia el cielo gracias al aletazo séxtuple de las velas de junco de sus mástiles.




    —¡Ven, Moisés! —exclamó Hannah—. Muéstranos el camino. El camino hacia la isla, ¡hacia la Tierra Prometida!




    —¡Sí, muéstranos esa tierra en la que todo está al revés! —El pequeño Jo casi lloraba de alegría cuando gritó—: ¡Muéstranos esa tierra en la que los débiles son los fuertes!




    Will sintió cómo el brazo de su amigo le caía sobre el hombro, y entonces todos ellos volaron en el Raya directos hacia el sol, que latía rojo y palpitante como un corazón en medio de la oscuridad que todo lo devoraba: ¡una puerta hacia aventuras increíbles!




    




    Sin embargo, no era así como lo veía Blind Black Soul Whistle. «La puerta hacia la noche —pensó el viejo—. ¡Hacia el corazón de las tinieblas!» El príncipe ciego de los piratas estaba de pie en el puente del Requin du Roi, la poderosa goleta del Barón Negro, y escuchaba sin expresión alguna en el rostro cómo todo lo que codiciaba, el Raya Voladora, el disco de oro, la Rosa de Aweiku y Honky Tonk Hannah, desaparecían riendo triunfalmente… ¡hacia el corazón de las tinieblas!




    El agua goteaba de su sombrero de tres picos y de sus largas greñas gris mar. Goteaba de su barba, que cubría su triple papada, y goteaba también de sus ropas, esas que las monstruosas morenas de la laguna le habían destrozado con sus afilados dientes y garras. Él, el príncipe pirata de Nueva Nassau, el bucanero más temido del mundo, había escapado de aquellas bestias en el último segundo junto con sus doscientos hombres malditos, abandonados todos ellos por Dios y por el diablo. En el último instante habían conseguido ponerse a salvo en el barco de Talleyrand, y el culpable de esa derrota tan humillante no había sido otro que Will.




    —Os ha vencido en astucia —oyó que decía la voz del Barón Negro, fina pero afilada cual navaja de afeitar.




    ¡Ay, cuánto detestaba a ese fanfarrón vanidoso! El francés se le acercó, y Whistle pudo olfatear la burla en sus ojos amarillentos y descoloridos. Sintió la cólera en su cara de lagarto.




    —Os ha embaucado un muchacho de catorce años. Un mocoso, un mequetrefe, un huérfano de Berlín. —La voz del francés sonó fría, arrogante, y Whistle tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para lograr contenerse.




    Le sacaba dos cabezas a su adversario, aquel barón consumido por la avaricia y, además, a pesar de sus más de setenta primaveras, Blind Black Soul Whistle era por lo menos cuatro veces más fuerte que él. Sin embargo, ese tal Gabriel María, barón de Talleyrand, nunca estaba solo.




    —La flota francesa —dijo entre toses el Barón Negro— ya se encuentra a menos de un día de travesía de aquí, y podéis estar más que seguro de que siento unas ganas tremendas de ordenarles que os disparen y os envíen para siempre al infierno. A vos y a vuestra deplorable horda de piratas.




    Las gigantescas manos de Whistle se aferraron a la barandilla con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos y la madera empezó a crujir.




    —Haced, pues, lo que os plazca —murmuró el viejo pirata, que con su oído y su olfato era capaz de percibir más de lo que Talleyrand podía ver con los ojos—. Pero si lo hacéis, jamás llegaréis a esa isla. El Pueblo Olvidado seguirá siendo siempre olvidado para vos, y con él también ese tesoro que ahora mismo os tiene el seso sorbido y gracias al cual pretendéis dominarme algún día. Y no solo a mí, sino también el mundo entero. —Miró al francés por el rabillo de su ojo lechoso y turbio, y oyó los sonidos de las armas: los susurros de los sables, los puñales y los cuchillos de abordaje de los doscientos piratas que habían escapado junto a él de los monstruos de la laguna.




    Sin embargo, oyó también el tintineo metálico con el que los ochenta soldados de Talleyrand, embozados en sus capotes grises, apuntaban hacia él sus pistolas, mosquetes y cañones. ¡Maldición! Y ellos conservaban la pólvora seca. El francés había vencido, sí, pero de todas formas el viejo Whistle guardó la calma: si Talleyrand era malvado, igual de encallecido y granuja era él. Sesenta años dedicados a la piratería le habían enseñado a tener la paciencia necesaria para jugar con sus enemigos como si fueran títeres.




    —A mí no me ha embaucado nadie —añadió con serenidad. Se quitó el tres picos de la cabeza y se escurrió el agua del pelo—. Por mucho que vuestros ojos franceses me vean ahora como un viejo chucho empapado. —Oyó y olió la torcida sonrisa de burla de Talleyrand.




    —Vuestra tripulación tiene toda la pinta de que se le haya cagado encima una manada entera de elefantes —dijo el Barón Negro sin resistirse a soltar su bromita.




    Pero Whistle, al sentir que sus hombres empezaban a hervir de furia, se tragó también esa humillación.




    —¿Elefantes? —preguntó, malicioso—. ¿No querréis decir gaviotas? He oído decir que vos mismo habéis tenido ya alguna que otra experiencia con esas aves.




    Talleyrand se mordió el labio al recordar su travesía desde Berlín hasta Nueva Nassau, cuando aquel maldito Moisés Kahiki, el Chevalier du Soleil, había conseguido que miles de gaviotas cubrieran todo su barco de…




    —Bueno —suspiró Whistle—, puede que al final nuestra alianza resulte haber sido un error, pero, por si las moscas, os propongo que a partir de ahora nos atengamos a mi plan.




    —¿Vuestro plan? —le espetó Talleyrand con suspicacia—. Ha sido vuestro plan el que nos ha hecho acabar…




    —… con Honky Tonk Hannah —interrumpió Whistle— y ese mocoso de Will haciéndonos todo el trabajo sucio. ¿O qué os creíais? ¿Qué es lo que esperabais de este viaje? El Pueblo Olvidado no quiere que nadie lo encuentre. No le apetece nada de nada vérselas con gente como vos y como vuestro pomposo rey, empolvado de los pies a la cabeza. Es más, para dejar eso, ¿cómo lo diría?, inequívocamente claro, ese pueblo se ha rodeado de cosas absolutamente espantosas y terroríficas. La niebla de la discordia, por ejemplo, que se arrastra y se le mete a uno por los agujeros de la nariz, directamente hasta el cerebro, y luego le agarra el corazón con sus húmedos y fríos dedos y así logra incluso que un padre estrangule a su propio hijo.




    Un murmullo recorrió las filas de los piratas.




    —Uy, sí, y al amparo de esa niebla acechan también los delirios, unos seres espectrales comparados con los cuales vuestros soldados no son más que un hatajo de niñeras. —Whistle oyó el susurro sobresaltado de los enmudecidos hombres de Talley rand—. Sí, se cuelan en los barcos subrepticiamente, y cuando los marineros los descubren al fin ya es demasiado tarde. Ya están allí plantados como si fueran arcángeles, gigantes sin rostro. Apresan a las almas indefensas, que siempre están demasiado ocupadas en pelearse unas con otras, y con ellas saltan por la borda. —El viejo pirata aguzó el oído en el crepitante silencio y percibió el miedo—. Allí abajo, en el agua, bailan entonces con sus víctimas impotentes, y ellas se dejan llevar sin oponer resistencia. Porque los delirios son hermosos. Bajo el agua recuperan de pronto sus rostros: rostros de hombres y mujeres que, aunque cueste trabajo imaginarlo, son más bellos aún que Hannah. —Whistle suspiró y se pasó una mano por la barba—. Sin embargo, en realidad son más perversos que nosotros. Más malvados de lo que vos y yo podremos ser jamás. —Miró al Barón Negro con sus ojos ciegos—. Los delirios son medusas. Medusas capaces de engullir tiburones gigantescos y hasta ballenas, y cuyos cuerpos sirven de refugio a todos los seres que han sido demasiado malvados y demasiado perversos para morir en paz.




    —Bueno, pues ahora ya sabemos dónde volveremos a encontrarnos vos y yo —comentó Talleyrand con sorna a esas historias de fantasmas.




    —Sí. —El príncipe de los piratas no hizo caso de la burla del francés—. Ahora ya lo sabemos. Pero, si en algo valoráis mi consejo, será mejor que recéis para que Dios os envíe directo al infierno. —Cerró los ojos, se llevó una mano al pecho, al lugar en que otras personas oían latir su corazón, y escuchó el inquietante silencio que se percibía ahí dentro—. Bailan con sus víctimas, dicen. Bailan con ellas hasta que las ahogan. Pero si alguien venciera a los delirios, si alguien consiguiera lo imposible, si entre la niebla que se dispersa entonces un alma encontrara esa isla… descubriría el Paraíso. Sí, pues el Paraíso existe de verdad. Debéis creer lo que os digo, pero está protegido por guerreros, unos guerreros más terribles que las monstruosas morenas de esa laguna.




    El silencio que se hizo a bordo del Requin du Roi era desalentador. Un silencio nacido del miedo, y en ese silencio Blind Black Soul Whistle soltó un tenue silbido.




    —Hummm, ¿acaso os he pintado un panorama demasiado terrorífico? ¿Es miedo eso que huelo? ¿Miedo de hugonote empolvado? Vaya vaya, ya sabía yo que pasaría esto. —Sonrió de oreja a oreja—. Y puesto que tampoco el viejo Whistle está dispuesto a morir aún, los he enviado a ellos primero. —Señaló hacia el oscuro cielo nocturno—. Porque, si hay alguien capaz de hacerse con el tesoro… y hablo de ese tesoro que otorga a su dueño el poder de dominar el mundo con su niebla tóxica y sus diabólicos delirios… si hay alguien capaz de hacerse con el tesoro, digo, esos son sin duda Honky Tonk Hannah y el mocoso de Will. Y cuando lo logren, nosotros estaremos pisándoles los talones. ¿Rata Pies Helados? ¿Torcido Cutter?




    Un tiparraco pequeño con garfio, dos incisivos gigantescos y una barba de cuatro pelos que sobresalían horizontalmente de su barbilla iba encaramado cual garrapata empapada a hombros de un gigante chepudo, de cuyas orejas se agarraba. Estas, igual que su abultada nariz, el mentón torcido y el pelo revuelto, le nacían de la cabeza sin ningún orden.




    —¿En qué lugar del Raya habéis escondido la pupila? —preguntó el viejo, y sonrió anticipando ya su respuesta.




    —En el eje del timón —rechinó el pequeño Rata Pies Helados.




    —Bien —repuso Whistle—. Justo en mitad del puente. Es un sitio más que adecuado. —En ese momento oyó claramente cómo se alzaba con curiosidad la ceja izquierda de Talleyrand y sintió en su fuero interno una enorme alegría al poder dejar al francés en ascuas con su ignorancia—. Concededme dos semanas —le dijo con una cortesía que rezumaba rencor—. Es lo que tardará Hannah en llegar hasta la niebla, y es también lo que necesitaré yo para hacerme a la mar. Dentro de dos semanas, Valas regresará de las tierras árticas.




    Dicho eso, desenvainó su sable, segó el cabo que amarraba uno de los botes de desembarco a la borda y saltó tras la barca mientras esta aún caía.




    —¡Cutter, Rata, volvemos a tierra! —exclamó Whistle, al que ni su edad ni su ceguera suponían impedimento alguno.




    Apenas un instante después, sus doscientos hombres y él remaban ya alejándose del Requin du Roi, de regreso a aquel lago circular rodeado por las cinco torres de la Vieja Nassau. Como garras gotosas se elevaban sus ruinas hacia el cielo nocturno, y las bolas de fuego que salían expulsadas del volcán que había en su centro eclipsaban la luz de las estrellas que acababan de salir.
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    Una semana después de que escaparan del nido de piratas de Nueva Nassau, Will, Honky Tonk Hannah, Moisés Kahiki y Jo navegaban directos hacia el verano de la Tierra del Fuego. El mar era de un azul noche, los pingüinos cruzaban disparados por debajo del doble casco del Raya y, justo en la punta del continente sudamericano, la espuma de las olas se elevaba y se alejaba volando por el aire junto con las bandadas de estridentes aves marinas.




    Al mediodía hacía tanto calor que Will y Jo se quitaban las camisas y disfrutaban del sol. Se tumbaban en una hamaca gigantesca que colgaba entre los dos palos mayores, hundían sus cuerpos en la suavísima lana de alpaca peruana y contemplaban el cielo, que, claro y azul como los ojos de Will, se extendía hacia el infinito. La hamaca se balanceaba con mimo al ritmo de las olas, al ritmo del Raya, y por encima de ellos y entre el azul del cielo, en los mástiles que se inclinaban hacia delante y hacia atrás, se balanceaban también las seis chicas. Silenciosas y mudas, el trío de gemelas hacía guardia entre la arboladura, oteando el horizonte.




    «¿Habrán dicho algo alguna vez?», se preguntó Will, porque lo cierto es que él no lo recordaba.




    Esas seis chicas, las dos más jóvenes de las cuales debían de tener unos doce años, y las mayores, unos dieciséis, eran toda la tripulación del Raya: la marinería pirata de Hannah y su guardia de corps, que tantas veces y tan bien la había protegido ya. Sin embargo, por el momento los muchachos no sabían nada más de los tres pares de gemelas… aparte de que por las noches, cuando Will y Jo dormían bajo cubierta, ellas limpiaban y ponían a punto sus armas, y se ejercitaban en las numerosas artes de combate que dominaban. Pero ni siquiera entonces pronunciaban una sola palabra, y al verlas allí donde estaban, de pie entre los palos del barco, alzando contra el viento sus cabezas de apretado peinado, Will intuyó que se entendían sin palabras. Que todas ellas sabían en todo momento lo que planeaban las demás.




    —¿Dónde se habrá metido Hannah? —preguntó Jo en aquel soleado silencio.




    Fue Moisés Kahiki, el Chevalier du Soleil, quien levantó la cabeza por encima del borde de la hamaca y señaló hacia delante, a proa.




    —Allí está —dijo, y sus ojos verdes titilaron con preocupación—. Me parece que quiere explicarnos algo. —Se apartó las rastas castañas de la cara, las recogió en una descuidada coleta y se dirigió hacia la punta de la embarcación.




    Will y Jo lo siguieron con curiosidad y sintieron las miradas del trío de gemelas allá en lo alto, entre los palos.




    Se detuvieron unos cuantos pasos por detrás de Hannah. La joven pirata se encontraba junto al botalón, mirando al mar. Daba la sensación de estar buscando algo, de estar esperando algo o de tener que recordar alguna cosa de la que en realidad no quería acordarse.




    —¿Hannah? —dijo Jo. La chica se volvió y lo miró como si no lo conociera—. ¿Qué sucede? ¿Qué te pasa? —preguntó el pequeño, y se acercó a ella—. ¿Te puedo ayudar?




    —¿Tú? —preguntó la pirata, y entonces lo reconoció—. Ah, Jo, sí, a lo mejor tú puedes ayudarme. —Recolocó sobre el ensortijado pelo del niño su amuleto de la suerte, la vieja gorra hecha de cuero de gacela blanca y decorada con unos dibujos que un día habían sido de colores—. Sí, y tu gorra se encargará de que no nos caiga ninguna gota de lluvia en la nariz. —Y, riendo, dio un cariñoso golpecito en la nariz del niño, negra como la pez—. Venga, vamos, sentaos conmigo. Sentaos de manera que podáis ver el mar y, mientras yo os cuento una historia, vosotros estad muy atentos a todo lo que veáis.




    Esperó pacientemente a que todos, Jo, Will, Moisés y el trío de gemelas, hubieran encontrado su sitio, y entonces se dispuso a comenzar su relato. Inspiró hondo, miró una vez hacia el mar y murmuró:




    —Sí, aquí fue. Aquí empezó todo. —De pronto sintió un picor en los pies, primero en el izquierdo y luego en el derecho también—. ¡Un momento! —Se quitó aquellas botas altas con vuelta acampanada que llevaba… pero entonces empezó a picarle la cabeza—. Esperad —cuchicheó, y empezó a rascarse muchísimo y a mirarse todo el cuerpo—. Así no vamos a ninguna parte… No. Un momento, ahora mismo vuelvo. —Corrió hacia el puente—. Me voy a cambiar de ropa. Necesito un par de zapatos. Sí, zapatos de verdad… y un sombrero que haga juego con ellos.




    Subió a toda prisa la gran escalera a los camarotes, que se alzaban muy por encima de la popa, donde los extremos de las alas de la manta se unían en dos aletas verticales.




    —¡Ahora mismo vuelvo! —exclamó otra vez, algo abochornada, y cerró la puerta del camarote tras sí.




    —Oh, no. Otra vez, no —dijo Will, y suspiró con impotencia—. La última vez tardó dos horas en cambiarse, y eso que Whistle estaba a punto de tomar el Raya al abordaje.




    —Sí —repuso Moisés riendo—, pero al salir estaba guapísima. ¡Era el sueño de cualquier pirata! ¿No crees, Will? Era todo lo que un pirata sueña en secreto.




    —No —siseó Will—, porque ella no es «un» pirata. Es una chica. Así que en todo caso será… ¡una damisela pirata! Si de verdad estaba tan guapa como tú dices, ¿cómo es que ahora ha ido a cambiarse otra vez?




    —Porque le picaba —respondió el Chevalier, divertido—. Ya lo has visto. Y si dejas que te dé un consejo, llámala todo lo que quieras: llámala «arpía», llámala «bruja» o «morena monstruosa», pero jamás vuelvas a llamarla «damisela pirata».




    —Ah, ¿no? Y si lo hago, ¿qué va a pasarme? —espetó Will, y se apartó de un soplido unos mechones rubios que le habían caído en la cara.




    —No quieras saberlo —respondió Moisés Kahiki. Se quedó mirando a Will, al que las pecas casi parecían bailarle de rabia en las mejillas de tanto como se le retorcían los músculos de la cara.




    —¿Y si, aun así, quiero saberlo? —insistió con tozudez—. ¿Sabes por qué? Porque a mí también me pica. Oye, Hannah, ¿dónde te has metido? —exclamó. Se volvió y se quedó patitieso mirando a la pirata, que ya había vuelto a salir al puente—. ¡Tócate los zapatos! —espetó el chico, y señaló a Hannah con la boca abierta—. ¡Pero si lleva lo mismo que antes! Vamos, que lleva puesto lo mismo que…




    —No —lo interrumpió Hannah, y arrugó la nariz—. No llevo puesto lo mismo. —Con esas palabras se acercó a ellos, pasó de largo junto a Will y entonces todos lo vieron: la ropa y las botas que llevaba eran una copia exacta de lo que había vestido y calzado hacía apenas unos minutos. Solo que ahora eran de color azul en lugar de rojo, como antes—. ¡Sí, rojo! —siseó, y no poco ofendida—. Antes iba vestida nada menos que con tonos rojizos: rojo carmín, ocre, granate y rubí. Como la puesta de sol de Nueva Nassau. Pero esto que llevo ahora, por el contrario, es…




    —… ¿azul? —murmuró Will.




    —Sí. Azul marino, añil, azur, esmeralda y jazmín. Con un toque de lila y de jade. Igual que las tonalidades del mar que tienes ante tus narices. —Lo fulminó con la mirada—. ¿Hemos acabado ya?




    Will quería decir algo, pero no se le ocurrió el qué.




    —Bien, así me gusta —dijo Hannah con una sonrisa de satisfacción—. Ahora por fin podré empezar con mi historia.




    Inspiró hondo, miró al mar, se mordió los nudillos con fuerza (se los mordió tanto que casi le dolió incluso a Jo, que la observaba) y asintió tres veces.




    —Sí —dijo en voz baja—. Fue aquí. Justamente aquí. Lo huelo en el aire. ¿Sabéis una cosa? El mar huele diferente en cada lugar, y aquí huele a algo maravilloso, fantástico y mágico. Tan mágico que se vuelve incluso peligroso. —Se echó a reír mirándolos a todos. Primero a Moisés, luego a Jo y al trío de gemelas y, por último, a Will.




    El chico no podía estarse quieto de la emoción.




    —Sí, también tú lo hueles —le susurró Hannah con un tono conspirativo—. Olfateas algo, ¿a que tengo razón? Igual que lo he olido yo. —Le dirigió una cabezada y, al verla hacer eso, a Will se le olvidaron de repente todas sus manías con la ropa, y también que acababa de llamarla «damisela pirata»—. Yo tenía quince años y ya por entonces andaba a la greña con Whistle. Nada demasiado serio, solo un par de trifulcas. Me parece que le había robado una llave, la llave de un arcón que solo él podía abrir. Y como no podía ser de otro modo, ellos me pillaron. Con «ellos» me refiero a Rata Pies Helados y su compinche, el Re-Torcido Cutter, que me abandonaron a mi suerte sin compasión. Por allí, en algún lugar un par de millas náuticas al este. Al contrario que aquí, desde allí no se veía la costa. Esos tarugos me metieron en un ataúd y clavaron la tapa.




    Hannah cerró los ojos e inspiró hondo otra vez.




    —Desde entonces no soporto los lugares cerrados. Por eso duermo siempre allí arriba, bajo la cofa. —Señaló hacia lo alto, donde, bajo el puesto de observación que había en la punta del palo mayor izquierdo, se veía una hamaca en forma de capullo—. Me rompí todas las uñas de las manos intentando salir sin dejar de gritar ni un segundo. ¿Os podéis imaginar lo mucho que llegué a gritar?




    Hannah hizo una pausa e intentó tranquilizarse.




    —Eso no se lo deseo a nadie. Porque es lo peor que pueda haber en el mundo entero. Que te entierren viva. —Sacudió la cabeza para ahuyentar el funesto recuerdo—. Había sangre por todas partes. Me sangraban las yemas de los dedos, y los nudillos también, porque no paraba de golpear la tapa del ataúd. Tenía todo el pelo ensangrentado y no dejaba de gritar. Maldije y renegué y al final ya solo pude llorar. Lloré, incapaz de emitir un solo sonido más.




    Jo, completamente absorto en la historia, estaba más que pendiente de las palabras de Hannah, e incluso Will alzó entonces la vista.




    —Yo también sé lo que es eso —susurró, y se apartó los mechones rubios de la cara como si fuesen lágrimas.




    Por un momento, Hannah y él se miraron intensamente a los ojos. El azul cielo de él se fundió con el marrón corzo de ella.




    —Lloré sin parar hasta que caí inconsciente. Entonces perdí la noción del tiempo y del mundo real. Por lo menos eso me pareció. Deliré, tuve visiones de colores, descabelladas y confusas. Flotaba por túneles y grutas, también por encima de praderas y bosques. Encontré un sol, y sobre él había un hombre sentado. Era como tú, Moisés, solo que no tan loco. —Hannah no pudo reprimir una sonrisa en ese momento—. Veréis, yo le gustaba. A él no le parecía caprichosa, pero me dijo que tenía que regresar. Me dijo que tenía que hacerlo aunque no quisiera. Aunque quisiera quedarme allí con él. Porque, de verdad, allí era todo tan bonito… Pero entonces, de repente, me dio una patada en el culo y, justo cuando iba a soltarle un reniego, me encontré otra vez tumbada en el ataúd, la tapa se había abierto como por arte de magia y el sol me caía directamente en la cara.




    —No puede ser… —murmuró el pequeño Jo—. Y ¿no te cayó ninguna gota de lluvia en la nariz?




    —Pues no —dijo Hannah riendo—. Aunque me hubiera gustado. Estaba muerta de sed y todavía tenía toda aquella sangre encima. Que, por cierto, también se había filtrado al agua por las ranuras del ataúd y había atraído a un ejército de tiburones. Blancos, azules y esos que tienen cabeza de martillo. Rozaban el ataúd al pasar y se peleaban por un presa que creían segura.




    —¡Cómo detesto a esas bestias! —maldijo Jo, y se llevó una mano al cuello—. De no haber sido por Will, se me habrían zampado. Allí, en el barco del Barón Negro.




    —Ya lo sé —repuso la joven pirata. Buscó la mirada de Will, y este vio los fuegos artificiales que estallaban como polvo de oro en los ojos de ella—. Pero yo no tenía a ningún Will que me ayudara —añadió con voz ronca—. Aunque lo hubiese deseado con todas mis fuerzas. Estaba sola. Así que me pasé el día entero flotando sobre las olas hasta que de pronto, justo antes del crepúsculo, lo vi aparecer en el horizonte… Había salido de la nada. Los colores de su casco se confundían con el negro azulado del agua, y las velas se alzaban en el viento como nubes de un azul marino plateado. Sin embargo, allí estaba. Majestuoso, único y extraño. Sobrecogedor.




    —El Raya Voladora —susurró Will.




    —¡Sí, el Raya Voladora! —murmuró Hannah—. Y venía directo hacia mí. Solo tuve que saltar al costado del barco por encima de los tiburones y luego trepar hasta cubierta por los cabos que colgaban allí amarrados. Sí, y entonces vi los símbolos plateados gravados en la madera. Oí las voces y sus cánticos.




    —También yo las he oído. Aún ahora me parece oírlas. —La sonrisa de Will le colmaba todo el rostro.




    —Sí, y si uno las escucha bien, puede llegar a entenderlas. No sus palabras, pero sí su significado. Así fue como me llevaron hasta el puente. Allí encontré una bolsita, ya sabéis cuál os digo: al abrirla y sacar el cangrejo que tenía dentro, comprendí aún mejor lo que decían aquellas voces. Fue como si estuviera leyendo los pensamientos del barco, como si fuese un ser vivo. Las voces me condujeron a una sala oculta bajo cubierta que no tenía ninguna puerta visible. Sin embargo, con su ayuda di con una, pude abrirla y me encontré en una cámara circular que estaba llena de mapas. Mapas que no habían sido trazados por humanos, o al menos no por humanos como los que yo conozco. Y sobre la mesa que había en el centro de esa cámara había uno desenrollado. En él se veía el mundo y tenía cinco puntos luminosos. Cinco puntos que señalaban ubicaciones. Los dos primeros brillaban aquí, frente a la punta de la Tierra del Fuego. Indicaban el Raya y el cangrejo. El tercero brillaba sobre Nueva Nassau. Allí encontré a Moisés con el segundo de los cangrejos. El segundo de los cuatro. Y el cuarto punto brillaba en las proximidades de Berlín, allí donde vivía el padre pelirrojo de las orejas de soplillo con sus hijas. —Se apartó el pelo de la cara—. Bueno, el resto de la historia ya es de todos conocido. Solo nos falta una cosa: el quinto punto.




    —¿En París? —quiso saber Will.




    —No, no estaba París —respondió Hannah con mucha seriedad—. Sobre París se cernía una sombra. En aquel momento no la supe interpretar. El quinto punto brillaba ante las costas de México, justo en el Triángulo de las Bermudas, y simbolizaba al kraken. El kraken que llevaba el disco de oro en la frente. —Hannah le guiñó un ojo a Will con picardía—. Justo como tú lo soñaste. Así sucedió.




    —Pero ¿qué era esa sombra? —la interrumpió Jo, inquieto.




    —Pues ese era Talleyrand. En aquel mapa, el mal estaba señalizado mediante sombras. Al mirar con más atención, vi que estaban por todas partes. El mapa era como una alfombra ondeante de sombras, pero la más grande de todas estaba aquí. Justo debajo del Raya.




    —Pero ¿por qué? —preguntó Jo—. ¿Es que el Raya en realidad es malo? ¿Acaso te lo envió el diablo en persona?




    —No —dijo Hannah, riendo—, aunque al diablo también lo conocí. —Soltó una carcajada áspera, seca, y borró ese recuerdo de su mente.




    Después miró hacia el trío de gemelas y, cuando Will siguió su mirada, en sus rostros, que normalmente se alegraban ante la perspectiva de cualquier combate, vio por primera vez indicios de miedo.




    —En realidad no lo sé, Jo. —Hannah recuperó la compostura—. Yo más bien pienso que todo lo que vive posee una sombra y, cuanto más grande y más magnífica es una cosa, cuanto más reluciente y más poderosa es, mayor y más malvada es también su sombra.




    —¿Igual que Whistle, que es tu sombra? —preguntó Moisés Kahiki.




    —Sí —confirmó ella—. Y como Talleyrand, que es la sombra de Will.




    —¿Talleyrand? —preguntó el muchacho con la incredulidad de sus catorce años. Todo aquello le parecía una trola enorme que querían colarle Hannah y Moisés.




    —Sí —dijo el Chevalier—, y no te librarás de él. Aunque lo mataras, otro ocuparía su lugar. Otro Talleyrand u otro Eulenfels.




    —Eso es espantoso —dijo entonces Jo—. ¿Y quién es mi sombra? Hannah, Moisés, decidme, ¿de quién no podré librarme yo?




    —Ah, pues seguro que es ese tal Rata Pies Helados —intervino Will, riendo como cuando uno canta de noche en el bosque para ahuyentar el miedo—: Sí, Rata Pies Helados o ese otro tan feo, Cutter.




    Jo tragó saliva del susto, y Will se rió con más ganas aún que antes.




    —¡Uy, uy, uy! ¡Rata Pies Helados vendrá y te atrapará! —Entonces Will se detuvo—. Oye, pero ¿a vosotros qué os pasa? —dijo al ver los rostros serios de sus tres amigos—. Todo esto no es más que la bobada más grande que he oído jamás. No estáis hablando en serio.




    Pero Hannah y Moisés sí que hablaban en serio, muy en serio.




    ¿Y qué es la sombra del Raya Voladora? —preguntó Will en voz baja.




    —¿Qué o quién? —precisó Hannah—. No lo sé, Will. Por eso os he contado esta historia y también os he pedido que estéis atentos a todo. No importa lo que veáis, oláis, sintáis u oigáis.




    —¡Ay, tengo miedo! —exclamó Jo con reproche, y un segundo después al niño le cayó una gota de lluvia en la nariz. Jo miró arriba, al cielo sin nubes—. ¿Lo veis? ¡Siento la presencia del miedo! —dijo, se sorbió los mocos y luego arrugó la nariz como asqueado—. Y también huelo a… pescado. No… a tierra. No sé… a pescado que hace mucho que está en tierra.




    —¿A pescado que ya huele mal? —preguntó Hannah, sobresaltada. De un brinco se puso en pie y empezó a escrutar el mar con la mirada.




    —Pues oír, lo que es oír, no se oye nada —dijo Moisés, nervioso—. Pero nada de nada, ni siquiera las olas ni el bufido del viento.




    Will miró hacia la costa, que se veía desierta a la luz de la tarde. Los pájaros habían enmudecido. El oleaje había cesado. El mar se extendía liso como un espejo cristalino y se apartaba lentamente de la orilla.




    —¿Qué es eso? —preguntó Jo con un tono de voz apagado.




    —Querrás decir «quién» es —precisó Hannah de nuevo—. Jo, esa es una pregunta muy valiente.




    Y antes de que el niño comprendiera qué quería decir la pirata con esas palabras, Will exclamó:




    —¡Ahí! ¡Mirad ahí! ¡Debajo del Raya! —Más no pudo decir.




    Todos vieron entonces la sombra gigantesca que lenta y funestamente se deslizaba por debajo del catamarán. Era tan grande que casi no se veía su forma, y nadaba a tal profundidad que no se distinguía ningún detalle de ella.




    «Sea lo que sea eso, tiene que ser colosal. Colosal y maligno», fue el pensamiento que le cruzó a Will por la cabeza; por la cabeza y por el corazón. Entonces se dio cuenta de que a los demás les sucedía más o menos lo mismo.




    —Ahí está —susurró Hannah—. Sí, seguro. Yo lo presentí, lo intuí y lo olí en el aire cuando encontré el barco.




    —Pero, entonces, ¿por qué no lo abandonaste enseguida? —preguntó Will con súplica en la voz.




    —¿Abandonarlo? —soltó Hannah—. ¿Tú estás loco? Este el Raya. El Raya Voladora. El mejor barco y el más bonito del mundo.




    Y aunque Will sentía el miedo en el estómago igual que Jo, Hannah le contagió su audacia.




    —¡Nadie abandona el Raya Voladora! ¡No, señor!




    —¡Voto a bríos! ¡No, señor! —exclamó Hannah, sonriendo con entusiasmo, y luego volvió a mirar abajo, hacia aquella sombra que se alejaba por debajo de la superficie del mar.


  




  

    




    EL OJO DEL KRAKEN
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    -«¡Voto a bríos! ¡No, señor!» —musitó Blind Black Soul Whistle—. ¿Qué es lo que veis? Vamos, explicádmelo. ¡Tenéis que ayudarme!




    El príncipe ciego de los piratas estaba de pie en el gigantesco vestíbulo sustentado por columnas y ennegrecido de hollín de una de las torres en ruinas de la Vieja Nassau, y se había inclinado sobre una mesa de hierro en cuya superficie había una enorme fuente de cristal. En ella podría haber cabido un hombre adulto, y en su interior flotaba una burbuja gelatinosa y surcada de venas rojizas: era el ojo del kraken al que había vencido Hannah y al que le había arrancado el disco de oro de la frente. Sin embargo, a aquel gran ojo le faltaba la pupila. Era del tamaño de un puño y Rata Pies Helados la había escondido en el Raya (en el eje del timón), desde donde vigilaba el barco entero.
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